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Comedia  nueva  en  un  acto, 

ORIGINAL 

DE  DON  FRANCISCO  LLORENS  Y  CÁNUA 

APROBADA 

por  la  Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino  en  5  de  junio 
de  este  año. 


BARCELONA  : 

Imp.  de  Oliveres  hermanos  calle  Ancha,  N.°  35,  y  S.  Simplicio  del  Regomí,  N.°  4. 

1851. 


Este  drama  es  propiedad  absoluta  del  Autor  ,  quien  perseguirá  ante  la 
ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso ,  con  arreglo  á  las  rea- 
les órdenes  vigentes. 


Personajes. 


D.  LEANDRO 

CAMILA. 

JOVITA. 

D.  FERMÍN, 

D.  AGAPITO. 

D.  TIMOTEO. 

MAURICIO,  criado. 
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Escena  Primera. 


 o^g^c  

£1  Teatro  representa  una  sala  con  puerta  en  el  foro ;  habrá  una  mesa  en  un 
rincón  y  encima  una  botella  de  vino  y  algunos  vasos.  Sale  Mauricio  pa- 
seando por  la  sala. 

Mauricio.  Buen  dia  me  parece  tendremos  hoy  si  no  llueve; 
pero  en  fin  entre  buenos  y  malos  los  vamos  pasando  continuando 
siempre  con  el  mismo  trabajo.  Si  bien  es  verdad  que  en  este 
mundo  me  ha  cabido  la  suerte  de  servir  de  criado ;  con  todo 
tengo  buenos  amos,  me  aprecian  y  seria  faltar  á  mi  deber  si 
dijera  lo  contrario.  Tres  años  ha  que  sirvo  en  esta  buena  casa 
y  tendría  mucho  pesar  si  tuviera  que  dejaría.  Hola...  todaviahay 
aquí  restos  del  refresco  de  ayer,  voy  á  beber  un  vaso  de  vino, 
(Coje  la  redoma  que  hay  encima  la  mesa,  llena  un  vaso  de  vino 
y  lo  loma  con  la  mano).  Muchos  dicen  que  la  leche  es  el  sostén 
de  los  viejos,  no  hay  duda ;  pero  yo  si  he  de  decir  la  verdad, 
creo  que  me  conviene  mas  esta  leche  que  no  la  de  vaca  (bebe) 
vamos  que  no  hay  jarabe  mejor,  ni  caldo  que  dé  mas  sustancia, 
pues  bebido  con  medida ,  cura  toda  enfermedad  si  la  muerte 
no  alcanza.  ¡  Ah  si  los  médicos  analizasen  bien  las  virtudes  de 
este  líquido,  todas  las  enfermedades  dracónicas  y  punteagudas, 
las  curarían  con  este  pectoral  jarabe.  Voime  á  mis  quehaceres 
que  la  hora  ya  se  pasa  (  Yase). 
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Escena  II. 

f  -~  -Camila. 

í  /  »-«  l . : 

Todo  se  Va«arregIánc(o  ya  para  mi  *boda.  Ya  he  visto  la 
cómoda  y  los*(kmás^mu*bles  quejón  de  un  gusto  esquisito;  ya 
se  me  acaban  los'veslTfes^^eTrtro  de  pocos  dias  seré  novia.  Sí, 
sí .  novia.  Oh  que  bonito  es  esto  para  una  muchacha  cuando 
desea  casarse.  Pues  sí  las  mugeres  no  tenemos  otro  medio, 
casarnos  ó  ser  monjas ,  estos  son  los  dos  estreñios.  Y  que  joven 
mas  escelente  es  mi  futuro  esposo,  que  elegante,  que  bien 
se  presenta,  su  finura  y  sus  modales  le  hacen  digno  del  mas 
grande  aprecio.  Oh  sí,  seré  esposa  de  un  escribano.  Ah!  cuantas 
muchachas  quisieran  encontrarse  ahora  en  mi  estado. 


Escena  III. 

Camila  y  Jovita. 

Jornia.   Hola  Camila  parece  que  estás  muy  alegre? 

Camila.  Yaya  pues,  que  estaré  triste,  es  necesario  olvi- 
dar las  penas,  no  tengo  motivo  alguno  que  agite  mi  corazón  , 
antes  al  contrario  estoy  mas  que  placentera.  ¿Y  tu  Jovita  que 
tienes ,  parece  que  en  el  semblante  demuestras  alguna  tristeza? 

Jovita.    Motivos  tengo  para  ello ,  vaya. 

Camila.    ¿  Y  cuales  son  estos  ? 

Jovita.  {Con  voz  algo  triste)  Que  entre  las  dos  hay  una 
gran  diferencia.  Y  es,  que  tu  pronto  te  casarás,  y  yo  me 
quedaré  soliera. 

Camila.  Por  esto!  Jovita  por  Dios  no  seas  loca.  Mira  si  no 
te  casas  hoy,  puede  ser  mañana  y  sino  dentro  de  un  año. 

Jovita.  La  tardanza  es  lo  que  siento.  Al  pensar  que  á  los 
diez  y  ocho  años,  todo  lo  hacia  andar  revuelto.  Aquí  escu- 
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chaba  un  joven,  allí  me  reia  de  muchos,  y  por  querer  escojcr, 
me  hallo  abandonada  de  todos.  Ah  muchachas!  y  cuan  malo 
es  el  coquetisino  á  los  diez  y  ocho  abriles!  Es  necesario  desen- 
gañarse ,  bien  visto  lo  tengo ,  aprovechar  la  ocasión ,  porque 
en  tocando  á  los  veinte  y  cinco,  ya  nos  miran  con  indiferen- 
cia. Que  querérnoslas  mugeres,  casarnos,  está  claro,  nada  mas. 

Camila.  Todo  no  se  hace  en  un  día ,  yo  he  visto  muchachas 
que  se  han  casado  á  los  treinta,  nunca  pasará  la  edad  si  á  ello 
te  destina  la  suerte. 

Jovita.  ¡  Ah  Camila !  cuan  pocas  he  visto  yo  casarse  á  los 
treinta ,  y  á  mas  si  lo  hacen ,  han  de  topar  con  hombres  sec- 
sagenarios,  y  no  es  lo  mismo  tenerlo  joven  que  fastidioso  y  viejo. 

Camila.  Confia  siempre  porque  no  hay  cosa  peor  que  per- 
der la  esperanza,  y  no  habiendo  otro  remedio,  soltera  habrás 
de  quedarle. 

Jovita.  Y  con  que  frescura  lo  dices :  vaya ,  soltera  si  yo 
no  lo  quiero  ;  lo  que  deseo  es  casarme.  Ay !  si  no  pudiera  lo- 
grarlo cuanto  lo  sentiría!  Que  papel  mas  tonto  representa  una 
solterona,  luego  la  murmuran  y  la  tachan,  nada,  casar  casar. 

Camila.  En  cuanto  no  puedas  lograrlo,  otro  recurso  te 
queda  donde  no  serás  murmurada  y  estarás  con  quietud  y 
sociego. 

Lovita.    Cual  es  este? 

Camila.    El  de  entrar  en  un  convento. 

Lovita.  Eso  si  que  no,  de  ningún  modo.  Yo  meterme  á 
monja?  ca ,  ca ,  mas  prefiero  ser  pájaro  de  bosque  que  no  estar 

enjaulada       Mira  que  tal ;  mas  prefiero  llevar  la  cruz  del 

matrimonio,  que  consuelo  que  me  das  ,  un  buen  mozo  quiero, 
pues  que  siendo  casada  también  puedo  ser  buena. 

lacena  ¥¥. 

Dichos  y  don  Leandro  entrando  par  el  foro. 

Leandro.  Hola,  sobrinas,  que  tal  ?  ya  ha  marchado  vuestro 
hermano  ? 
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Camila.  Si ,  querido  tio :  esta  mañana  ha  salido  con  la 
diligencia  para  acordar  las  bases  de  mis  capítulos  matrimo- 
niales. 

Leandro.  Bien ,  mucho  me  alegro ,  antes  de  estenderlos 
haz  que  yo  pueda  leer  el  borrador,  pues  que  no  teniendo 
padres,  soy  yo  de  vosotras  la  persona  mas  allegada. 

Jovita.  (con  impaciencia)  Ojalá  fuese  ocasión  de  firmar 
los  mios ! 

Leandro.  Quisiera  tomar  algo  porque  todavía  estoy  en 
ayunas. 

Jovita.    Tomará  V.  algún  biscocho  con  un  poco  de  vino? 
Camila.    Y  pan  con  manteca,  en?.., 
Leandro.    No  muchachas,  mas  prefiero  el  chocolate,  lo  que 
es  vino  en  ayunas  no  me  gusta,  porque  no  estoy  acostumbrado. 
Camila.    Mauricio ,  Mauricio. 

Escena  X. 

Dichos  y  Mauricio. 

Mauricio.    Que  manda  V.  señora  Camila  ? 

Camila.    Hay  chocolate  con  leche? 

Mauricio.  Yo  lo  creo ,  para  tomar  medio  regimiento;  á  lo 
menos  acabo  de  hacer  una  chocolatera  para  tres  semanas. 

Leandro.    Válgame  Dios,  como  has  desleído  tanto? 

Mauricio.  Como  se  acerca  el  casamiento  de  doña  Camila 
lo  tendremos  para  la  boda. 

Camila.    No  ves  que  se  volverá  agrio  ? 

Mauricio.  Ca,  el  chocolate  nunca  pasa:  cuantas  veces  en 
Barcelona  he  tomado  chocolate  que  desleído  lo  trajeron  de  Bue- 
nos-Aires. 

Jovita.  No  hace  mas  que  disparates.  Vamos  traedlo  pronto 
para  mi  tio  don  Leandro. 

Mauricio.    Muv  bien  señora  Jovita  voy  volando. 
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Leandro.  Mauricio  ya  que  hay  en  abundancia ,  procurad 
que  la  jicara  sea  grande ;  y  para  que  no  me  ensucie  la  camisa, 
traed  una  servilleta. 

Mauricio.  Muy  bien  señor  don  Leandro  á  su  gusto  quedará 
servido,  (vase).  D.  Leandro  Camila  y  Jovita  se  sientan). 

Leandro.  Vamos  Jovita  que  pronto  te  tendremos  novia ;  y 
así  quiero  que  tu  boda  se  celebre  en  mi  quinta ;  pues  que  es- 
tando en  la  primavera  disfrutaremos  allí  de  los  verdes  campos 
y  del  dulce  canto  de  los  pajarillos,  á  la  par  que  del  agradable 
murmullo  de  las  aguas  puras  y  cristalinas  y  asi  todo  contribuirá 
á  hacer  un  dia  mas  ameno  y  delicioso. 

Camila.    Siendo  voluntad  de  V.  es  también  la  mia. 

Jovita.  Ojalá  tio  tuviese  que  celebrarse  mi  boda  que  sin 
falta  la  aceptaría.  (Sale  Mauricio  con  el  chocolate  con  una 
jicara  muy  grande,  mucho  pan,  un  vaso  de  agua,  y  ata  la  ser- 
villeta, al  cuello  de  don  Leandro  como  si  tuviese  que  afeitarlo). 

Mauricio.  No  se  si  será  de  su  gusto.  (Mauricio  entrega  el 
chocolate  á  don  Leandro,  y  este  lo  toma ). 

Leandro,  (con  admiración)  Mauricio  casi  has  hecho  dema- 
siado; válgame  san  Ambrosio,  y  que  jicara!  esto  parece  un 
puchero.  No  sabré  como  acabarlo. 

Mauricio.  Ca ,  no  hay  cuidado ,  en  menos  de  cuatro  horas 
ya  lo  habrá  V.  tomado  (empieza  á  chupar  el  pan  don  Leandro). 

Jovita   Cuando  V.  tenga  suficiente  dejarlo. 

Leandro.  En  ninguna  chocolatería  hay  jicaras  de  este  ta- 
maño ;  y  á  fé  que  las  he  corrido  todas ,  porque  al  chocolate  yo 
soy  el  mas  aficionado  (Mauricio  á  un  lado  del  teatro). 

Mauricio,  (aparte)  Si  lo  concluye  en  un  mes,  que  me 
dejen  apaleado  (don  Leandro  va  chupando). 

Jovita.    Casi  temo  que  le  haga  daño. 

Mauricio,  (aparte)  Si  él  lo  toma  todo,  de  una  inflama- 
ción no  escapa. 

Camila.  Tio ,  ya  se  acerca  el  dia ,  siempre  estoy  pensando 
en  la  boda. 


é 
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Jovita.  Yo  si  pobrecilla  que  me  quedo  solterita,  mis  amigas 
también  se  casan.  Y  que  fatal  es  esto  para  una  muchacha  que 
le  corren  los  veinte  y  cinco  años. 

Leandro,  (don  Leandro  va  chupando)  Novio  quieres,  ya 
le  encontraremos. 

Jovita.  Como !  y  adonde !  Oh  si  fuera  posible  cuanto  lo  agra- 
decería! Si  V.  señor  tiome  proporcionase  alguno... 

Camila.  Es  una  manía  la  que  tiene  de  casarse.  Y  ha  de 
entender  V.  que  caerá  enferma ,  la  veo  tan  triste  que  casi  me 
da  pena. 

Jovita.    Si  yo  pudiera  lograrlo ,  todo  me  pasaría. 
Leandro.    Yo  te  casaré  sin  falta.  Pues  que  lo  tengo  en  mi 
mano. 

Jovita.    Si  señor  tio  y  será  pronto...  Con  quien? 

Leandro.  Hace  pocos  dias  que  se  ha  instalado  una  agencia 
matrimonial  por  medio  de  la  cual  se  casarán  las  mugeres. 
Cabalmente  el  director  es  conocido  mió. 

Jovita.  Hay  cuanto  me  alegro.  ¿Y  bien  que  tengo  que  ha- 
cer ?  que  trámites  se  siguen  en  este  establecimiento? 

Leandro.  Hay  un  libro  de  matrícula  donde  se  inscriben  los 
jóvenes  de  ambos  secsos.  Allí  cada  uno  manifiesta  las  cualida- 
des que  quiere  para  el  fulano  ó  sutano  que  ha  de  elegirse  por 
esposo,  espresando  así  la  edad,  el  físico,  la  clase  y  la  dote.  Ay 
no  me  veo  con  ánimo  para  acabar  el  chocolate ,  todavia  no  he 
tomado  media  jicara  y  ya  me  llega  á  la  garganta.  Mauricio 
toma  el  plato  y  llévatelo  todo,  (da  el  plato  á  Mauricio,  este  lo 
toma  y  da  un  vaso  de  agua  á  don  Leandro  y  bebe ). 

Mauricio.  Por  vida  de  san  Telmo ,  ánimo  señor  don  Lean- 
dro ,  concluya  V.  el  chocolate ;  que  pronto  se  espanta. 

Leandro.  Ca,  sino  puedo  mas,  si  estoy  para  reventar 
(Mauricio  quita  la  servilleta  á  don  Leandro  le  enjuga  la  cara  y 
la  nariz  y  se  lo  lleva  todo  y  se  marcha). 


lacena  "VI. 

LOS  MISMOS  MENOS  MAURICIO. 


Camila.  Ahora  si  Jovita  que  ya  estarás  contenta,  poco  á 
poco  lograrás  tu  fin. 

Jovita.  Vamos  tioque  quiero  inscribirme  en  la  matrícula, 
no  sea  caso  que  otras  me  pasen  adelante. 

Leandro.  No ,  no  es  necesario  que  te  muevas ,  ya  iré  yo 
solo ;  porque  como  es  conocido ,  diré  que  me  deje  el  rejistro ,  y 
leyéndote  las  cualidades  podrás  tu  escojer  uno  de  los  inscritos. 

Jovita.    Muy  bien  tio,  me  conformo  á  lo  dicho. 

Leandro.  Voy  pues  á  ello ,  aguardadme  aquí  que  pronto 
vuelvo,  (todos  se  levantan  y  don  Leandro  vase  por  el  foro). 


Wi  aceita  "VII. 

Camila  y  Jovita. 

Camila.    Amiguita,  que  dicha  de  escojer  marido. 

Jovita.  Ay  yo  lo  hubiese  sabido  antes,  ignoraba  la  tal  agen  - 
cia ,  puede  que  á  estas  horas  ya  estaría  casada. 

Camila.  Tengo  que  escribir  una  carta,  cuando  el  tio  venga 
llamadme,  (vase). 

Jovita.  Bien  hermanila ,  haré  de  todos  modos  que  se  cele- 
bren dos  bodas  á  un  tiempo.  No  pensaba  yo  que  don  Leandro 
me  trajera  esta  nueva.  Ay  si  estuviesen  casados  todos  los  ins- 
critos ,  Dios  no  lo  permita ,  que  chasco  me  llevaría ,  ca ,  ca  , 
alguno  habrá  quedado  para  la  pobre  Jovita. 
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Escena  ¥111  ♦ 

Jovita  y  Mauricio. 

Jovita.    Mauricio,  Mauricio  (con  alegría)  estoy  mas  contenta, 
Mauricio.    Y  esto,  que  se  casa  V.  ? 
Jovita.  Si. 

Mauricio.    Y  con  quien? 
Jovita.    No  lo  sé. 

Mauricio.  Esto  me  gusta,  participar  un  casamiento  sin  saber 
la  parte  interesada  cualha  de  ser  su  esposo.  Me  quiere  V.  á  mi? 

Jovita.  No  hombre ,  con  vos  no  puede  ser.  Es  lo  mismo  que 
ya  lo  tuviera;  porque  don  Leandro  mi  lio... 

Mauricio.    Ah  ya ,  el  que  no  le  gusta  el  chocolate  ? 

Jovita.  El  mismo ,  pronto  traerá  un  registro  y  veréis  como 
escojo  uno  de  bonito. 

Mauricio.  Cuidado  doña  Jovita  que  no  le  tiente  á  V.  el  dinero, 
porque  casamiento  por  interés  á  mi  entender  no  vale  un  bledo. 

Jovita.  Yo  lo  que  quiero  que  el  conjunto  me  agrade  y 
siendo  así  con  tal  que  no  sea  un  fenómeno ,  tanto  mas  ó  menos 
mientras  sea  casar  todo  pasa. 

Mauricio.  No  hay  remedio  en  tocando  á  la  casamentera  se 
vuelven  locas  las  muchachas. 

Jovita.    Lo  mismo  que  los  hombres  ¿  y  vos  que  hacéis? 

Mauricio.    Yo,  quedarme  viudito. 

Jovita.    Pues  como  me  habéis  dicho  si  os  quería  ? 

Mauricio.    Ca ,  si  lo  he  dicho  por  broma. 

Jovita.  Yo  os  hubiese  dado  el  si,  pensáis  que  soy  tan  tonta. 
(con  impaciencia)  ay  que  tarda  mi  tio. 

Marido.    Por  donde  ha  de  venir. 

Jovita.  Bellaco ,  por  la  puerta.  La  impaciencia  me  mata. 
Voy  á  ver  por  la  ventana  (se  acerca  á  la  ventana)  si  ya  viene; 
el  mismo;  y  con  el  registro.  Gracias  á  Dios,  Camila,  Camila. 


—  15  — 

Mauricio.  Vamos  que  saldrá  V.  de  pena.  Me  alegro  mucho 
vengan  bodas  en  abundancia ,  pues  que  para  los  confiteros  no 
hay  cosa  mas  agradable.  Doña  Camila. 

Escena  1TL. 

Jovita,  Camila  y  luego  don  Leandro  por  el  foro  con  un  gran  libro. 

Jovita.  Ya  le  tenemos  aquí ;  ya  sube  la  escalera,  ( con  ale- 
gria)  me  vuelvo  loca  de  contenió. 

Leandro.    Vamos  muchachas  que  aqui  tengo  el  libro. 

Jovita.    Están  casados  todos  los  jóvenes  inscritos  ? 

Leandro.  No  lo  sé,  ahora  lo  veremos  {don  Leandro  y  las 
dos  sobrinas  se  sientan,  don  Leandro  al  medio  y  abre  el  libro). 

Jovita.  Lea  V.  despacio  señor  tio :  ay  que  me  agrada  esto. 
(don  Leandro  lee)  «don  Juan  de  Miranda,  comerciante  ,  edad 
treinta  y  cinco  años,  estatura  alta,  con  buena  patilla  y  bigote, 
tiene  cuarenta  mil  duros  y  desea  casarse  con  una  muchacha 
de  veinte  y  cinco  años,  estatura  regular  y  doce  mil  duros  de  dote. 

Jovita.    Esta  soy  yo  ,  la  edad  y  la  estatura. 

Camila.    Y  los  doce  mil  pesos? 

Jovita.  Tienes  razón  que  no  llega ,  puede  ser  que  pase  por 
menos. 

Leandro.  Ya  encontraremos  otro  (lee).  «Don  Eduardo  de 
Besmuda  de  edad  cuarenta  años ,  corredor  de  higos. » 

Jovita.  Otro,  otro,  no  me  gusta,  corredor  de  higos  á  lo 
menos  fuese  de  letras. 

Camila.  De  nadie  estarás  contenta,  mira  que  la  matrícula 
se  acabará  luego. 

Leandro.  Todavía  quedan  tres  (lee)  «don  Eugenio  de  Biosca 
fabricante  de  naipes  y  pelotas ,  edad  cincuenta  años.» 

Jovita.  Vamos  á  otro  mi  tio ,  que  no  quiero  yo  ser  esposa 
de  un  fabricante  de  naipes  y  pelotas.» 

Leandro.  Dos  nos  quedan  (lee)  «dbn  Timoteo  de  Oran 
arquitecto,  de  veinte  y  cinco  años,  tiene  doce  mil  duros  y  desea 
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una  muchacha  de  veinte  y  cinco  años,  estatura  regular  y  diez 
mi!  duros.» 

Jornia.  Caramba  que  nunca  el  dote  viene  justo.  En  fin  se 
lo  podremos  decir. 

Leandro.  Ya  tenemos  uno,  leeré  el  que  falla  (he)  «don 
Agapito  de  Alentejo ,  edad  treinta  años,  abogado  y  propietario 
es  hombre  de  perspicacia.  Desea  una  muchacha  de  veinte  y 
cinco  años,  estatura  regular  y  ocho  mil  pesos.» 

Jovita.  Este  si  que  le  tengo  seguro,  ya  de  mi  no  se  escapa, 
pues  que  las  circunstancias  con  las  mias  son  ecsactas. 

Leandro.  Don  Timoteo  y  don  Agapito  los  dos  son  conoci- 
dos. Los  mandaremos  á  buscar  y  á  ver  si  entre  los  dos  tu 
escojerás  marido. 

Jovita.    Que  no  sepan  el  objeto  porque  sino  me  gustasen. 

Leandro.  Mandaremos  á  Mauricio ,  y  como  viven  cerca  de 
aquí  los  dos ,  les  diré  que  se  lleguen  para  hablar  de  un  asunto. 

Jovita.    Y  son  buenos  mozos? 

Leandro.  Muy  finos  y  sociables,  visten  muy  bien  y  de  esce- 
len tes  figuras. 

Camila.   Poco  á  poco,  no  lo  ves  Jovita  como  vas  á  salir 
del  apuro. 
Leandro.   Mauricio,  Mauricio. 

Escena  ÜL. 


Dichos  y  Mauricio. 


Mauricio.   Que  manda  V.  señor. 

Leandro.  Vete  á  la  calle  del  Diluvio  núm.  15,  al  segundo 
piso  y  pregunta  por  don  Timoteo  y  don  Agapito ;  les  dirás  que 
vas  de  parte  de  don  Leandro  de  Candóla  que  si  es  de  su  gusto 
quieren  tener  la  bondad  de  llegarse  aqui,  porque  tengo  que  co- 
municarles un  asunto. 


—  w§  — 

Mauricio.  Muy  bien  está  señor,  quedara  V.  servido  {vasa 
por  el  foro ). 

Escena 

LOS  MISMOS  MENOS  MAURICIO. 

Leandro.  No  ves  sobrina  como  todo  se  va  arreglando,  pronto 
te  casaremos ,  vamos. 

Joviía.  Bendito  sea  este  libro  que  á  mi  me  dá  la  suerte ; 
cuantas  jóvenes  como  yo  lo  bendicirán  en  estremo.  Ay  siempre 
me  acordaré  de  un  libro  como  este.  Yóime  á  arreglar  un  po- 
quito, si  si,  que  deberán  llegar  luego  (se  levanta  y  vase). 


Escena  XJI. 

Camila  y  don  Leandro. 

Camila.  Ya  que  han  de  venir  estos  señores ,  es  necesario 
preparar  algún  refresco  y  obsequiarles  algún  tanto ,  pues  que 
la  mezquindad  es  fatal  en  tales  casos.  Mayormente  cuando  mi 
hermana  por  uno  de  ellos  ha  de  ser  favorecida. 

Leandro.  Ca,  como  son  muy  cumplidos  se  negarán  á  tales 
horas,  pero...  se  lo  podremos  decir  por  lo  que  ecsige  la  cortesía. 

Camila.   Como  sea  de  su  gusto. 

Leandro.  Estoy  seguro  de  que  Jovita  se  casará  con  uno 
de  ellos.  Conozco  bien  sus  cualidades  y  nada  deja  que  desear- 
me el  juicio  que  he  formado.  A  mas  en  el  dia  de  la  boda  para 
que  os  acordéis  de  vuestro  tio  don  Leandro ,  os  entregaré  mil 
duros  para  cada  una. 

Camila.  Agradezco  en  estremo  el  regalo  que  quiere  hacernos 
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Escena  XIII. 

Camila,  Leandro  y  Jovita. 

Jovita.  Nadie  me  habrá  visto  mas  elegante  ni  mas  cum- 
plida. Tengo  que  apurar  todas  las  reglas  de  etiqueta  y  presen- 
tarme con  una  amabilidad  y  dulzura  cual  otra  amante  se  haya 
visto.  Vamos  tendré  que  representar  algo  de  coqueta  ó  come- 
dianta  para  embaucar  á  los  tales  hombres.  Oh  las  mugeres 
cuando  queremos  tenemos  grandes  mañas  y  sabemos  fingir  mu- 
cho. A  ver  si  tardarán  en  venir  tales  sugetos.  (don  Leandro  y 
Camila  se  levantan). 

Leandro.  El  tal  arquitecto  es  muy  aficionado  á  teatros  ,  á 
los  paseos  y  amigo  de  sociedades.  Hombre  muy  económico;  pues 
según  tengo  entendido,  la  despesa  solo  le  cuesta  tres  reales  dia- 
rios. Aborrece  el  juego,  y  cuando  entra  en  algún  café  nunca 
loma  nada,  porque  dice  que  el  café  es  muy  activo  y  ataca  los 
nérvios  que  es  cosa  estraordinaria. 

Jovita.   Y  que  tal  el  Abogado? 

Leandro.  Es  hombre  de  gran  cachaza,  su  vida  es  muy 
singular.  Se  acuesta  muy  temprano  y  se  levanta  muy  larde. 
No  hace  mas  que  una  comida  y  esta  es  escesiva  que  pasma:  á 
las  dos  se  pone  á  la  mesa  y  no  se  levanta  hasta  la  seis  de  la 
larde.  Gran  fumador  porque  en  el  dia  gasta  á  lo  menos  una  li- 
bra de  tabaco.  Es  muy  aficionado  á  los  bailes,  en  tal,  que  baila 
el  chotis  y  la  polka  que  es  una  cosa  que  encanta. 

Jovita.  Casi  de  los  dos  no  sabré  á  quien  escojer.  En  fin  vere- 
mos, por  mucho  pan  nunca  mal  año. 

Escena  TLW. 

dichos  y  Mauricio  entrando  por  el  foro. 

Mauricio.  Don  Leandro  he  cumplido  ya  su  encargo.  Aque- 
llos señores  viven  en  la  calle  del  Diluvio,  si,  pero  no  en  el 


segundo  piso.  He  alborotado  toda  la  casa  llamando  á  una  puerta 
y  á  otra;  y  después  de  haberme  echado  mil  maldiciones,  los 
he  hallado  debajo  del  tejado.  Ha  salido  una  vieja  mas  fea  que 
un  demonio  y  mas  sucia  que  un  trapo  de  cocina,  y  han  contes- 
tado que  se  vendrían  al  momento  porque  estaban  afeitando. 

Jovita.   Os  habéis  equivocado,  sino  son  barberos. 

Mauricio.   Y  quien  lo  dice.  a 

Leandro.    Como  habéis  dicho  que  afeitaban . . . 

Mauricio,   (con  espresion)  Que  se  estaban  afeitando. 

Leandro.  Ah  eso  es  otra  cosa,  voime  á  ver  si  vienen.  ( va 
hacia  el  foro)  Ya  los  tenemos  aqui ,  ya  suben  la  escalera. 

Jovita.   Gracias  á  Dios  ya  estaba  impacienta. 


Escena  \¥. 

Don  Leandro,  Camila,  Jovita,  Don  Timoteo  y  Don  Agapito  entranpor 
el  foro  vestidos  de  lechuguinos  estrenados,  el  primero  alto  y  flaco  y  el 
segundo  gordo  y  pequeño,  y  al  saludar  harán  grandes  cortesías  con 
los  sombreros  en  la  mano. 

Timoteo.  Felices  señores;  beso  á  V.  la  mano  don  Leandro. 

Camila.   Dios  guarde  á  ustedes. 

Leandro.   Ola  caballeros  tomen  ustedes  asiento. 

Jovita.  (vuelve  la  cara )  Dios  mió  que  fachas ,  estos  son  los 
de  la  matrícula,  ahora  si  que  me  quedo  soltera. 

Camila,  (á  im  lado  del  teatro)  Escelentes  figuras  para  re- 
tratar al  daguerreolipo  (todos  se  sientan). 

Leandro.  Señores  un  asunto  de  importancia  ha  sido  el  ob- 
jeto de  llamarles  aquí  .-ustedes  me  dispensarán  la  franqueza:  es 
el  caso  de  que...  Vamos  al  grano  y  sin  rodeos.  Estas  señoritas  son 
sobrinas  mias,  y  como  la  una  se  casa ,  quiero  que  la  otra  no  se 
quede  soltera.  Yo  he  pensado  con  ustedes  para  ver  si  Jovita 
seria  merecedora  de  una  de  estas  manos. 

Jovita.  (volviendo  la  cara)  No  la  alargaré  á  tales  estrava- 
gancias. 


—  £0  — 

Leandro.  Como  ustedes  están  inscritos  en  la  agencia  matri- 
monial le  he  leido  algunos  de  ella,  y  parece  que  su  firme  voluntad 
por  uno  de  ustedes  está  decidida. 

Timoteo.  Está  muy  bien :  Dios  haga  que  así  sea.  Es  esta 
señorita?  Oy  que  bonita  la  encuentro. 

Agapito.  Y  muy  conforme,  yo  desde  ahora  lo  apruebo, 
pues  si  quiere  alargarme  la  mano ,  yo  se  la  doy  al  momento. 

Jornia,   (vuelve  la  cara)  Que  chasco  se  van  á  llevar. 

Leandro.  Con  que  Jovita  eres  ya  de  la  aceptación  de  estos 
señores  r decídete  pues  que  tu  matrimonio  estará  arreglado. 

Jovita.  Oh  desdichada!  ay  de  mí  no  puedo,  porque  ahora 
me  acuerdo,  que  tengo  esponsalesfirmados;  con  un  boticario  de 
la  Barneda. 

Leandro.   Y  esto  como  puede  ser?  á  que  viene  (á  Jovita). 

Jovita.   (con  voz  baja)  No  me  gustan. 

Leandro.   Tienes  razón  Jovita  ya  no  me  acordaba  de  ello. 

Timoteo.   Señores  no  hay  nada  perdido. 

Agapito.   Ha  variado  la  sinfonía,  pero  me  sabe  muy  mal  esto. 

Leandro.    Mauricio,  Mauricio. 

Hscena  TLWW. 

Dichos  y  Mauricio. 

Mauricio.  Que  manda  V.  señor  ?  (cuando  ve  á  los  lechugui- 
nos queda  suspenso  /  Válgame  san  Sabas  y  que  caricaturas. 
/  á  un  lado  del  teatro ,  don  Leandro  y  los  lechuguinos  como  si 
hablasen  /.  Estos  señores  son  de  la  tierra  de  Janea;  y  están 
muy  malos,  el  uno  morirá  tísico  y  el  otro  hidrópico  ó  de  mal 
de  asma. 

Escena  1LVII. 

Dichos  y  Fermín  por  el  foro, 

Fermín.   Don  Leandro  de  Candóla  vive  aqui? 
Mauricio.    Si  señor. 
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Leandro.   Pase  V.  adelante  {todos  se  levantan). 
Fermín.    Dios  guarde  á  ustedes  señores. 
Todos.    Dios  guarde. 

Fermín.   Esta  es  la  casa  y  V.  señor  el  objeto  de  mi  viaje. 
Timoteo.  Si  este  señor,  será  el  boticario  de  la  Barneda? 
Agapito.    Yo  creo  que  es  el  barbero  que  ha  de  afeitar  á 
don  Leandro. 

Mauricio.  ( aparte )  Vaya  que  los  tales  lechuguinos  se  bur- 
lan del  forastero. 

Timoteo.    Con  Dios  señores  /  con  gran  cortesía  /. 

Agapito.  A  la  disposición  de  V.  con  Dios  señor  boticario. 
/  don  Timoteo  y  don  Agapito  vanse  por  el  foro  /. 

Escena  ULTIII. 

Don  Leandro,  Camila,  Jovita  y  don  Fermín. 

Fermin.  Que  facha  tengo  yo  de  Boticario ,  si  nunca  he 
hecho  ungüentos  ni  estudiado  farmacia.  Parece  que  aquellos 
señores  ya  trataban  de  burlarse. 

Jovita.   Tome  V.  asiento  /  todos  se  sientan] . 

Fermín.  Señores,  mi  visita  no  tiene  otro  objeto  que  hablar 
francamente  sobre  lo  que  aquí  me  ha  conducido.  Yo  soy  natu- 
ral de  Zaragoza ,  comerciante  y  de  una  de  las  primeras  familias 
de  la  Capital.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  estoy  enamorado  de 
una  señorita  y  en  tal  estremo  que  desde  que  la  vi  jamas  de  mi 
imaginación  se  ha  borrado. 

Leandro.    Y  vive  en  esta  ciudad  ? 

Fermin.  Yo  lo  creo  y  no  muy  lejos  /  mirando  á  Jovita  /  su 
imagen  la  tengo  tan  grabada  en  mi  corazón  ;  de  modo,  que  la 
amable  sonrisa ,  los  hermosos  ojos  y  los  labios  sonrosados  de 
esta  señorita  [señalando  á  o  vita  ]  son  el  vivo  retrato. 

Jovita.  ¡  Que  es  lo  que  oigo !  tanto  se  me  parece  la  muger  á 
quien  V.  aprecia  ? 


—  3£  - 

Fermín.  ¡  Ah !  no  puedo  mas...  Si,  V.  ha  sido  el  objeto  de 
mi  viaje. 

Jovita.  [con  alegría]  Es  cierto:  como  podia  esperar  yo 
semejante  nueva  ¡Oh  fortuna! 

Leandro.    Donde  la  conoció  V.  caballero? 

Fermín.  En  los  baños  de  la  Puda.  Si ;  desde  aquel  feliz  mo- 
mento ha  sido  V.  mi  único  objeto.  Las  hermosas  facciones  que 
brillan  en  su  rostro  ,  la  amabilidad  y  dulzura  me  la  hicieron 
digna  del  mas  grande  aprecio. 

Leandro .  Es  decir  que  V.  ya  viene  determinado  para  ofrecer 
su  mano  á  mi  sobrina. 

Fermín.  Mis  padres  se  han  informado  ya  de  todo ,  ya  saben 
la  procedencia  y  las  cualidades  que  la  adornan  ;  y  en  cuanto 
al  enlace  no  hay  inconveniente  por  nuestra  parte.  Yo  me  llamo 
don  Fermín  de  Atalaya,  y  el  dote  que  me  han  señalado ,  es  de 
sesenta  mil  ducados  (todos  se  levantan], 

Leandro.  ¡  Oh  cuanto  me  alegro ,  su  padre  es  íntimo  amigo 
mió!  Jovita  si  es  de  tu  gusto,  la  boda  está  ya  arreglada. 

Jovita.  Solo  mi  gusto  será  ser  esposa  de  este  señor ;  pues 
que  desde  este  momento  firme  palabra  le  doy. 

Fermín.  Este  sí  determinado,  me  llena  de  satisfacción,  y 
en  prueba  del  amor  que  la  tengo ,  aqui  tiene  V.  este  anillo  en 
testimonio  de  verdad  /  le  dá  el  anillo  y  Jovita  lo  toma ). 

Jovita.  Acepto  de  sus  manos  esta  joya  preciosa  y  gracias 
le  doy  señor. 

Camila.    Nunca  una  es  dichosa,  hasta  cuando  logra  el  íin. 
Leandro.    Pues  dos  bodas  á  un  tiempo  vamos  á  celebrar. 
Jovita.   Y  aun  que  sea  con  tardanza,  viene  bien  siempre  el 
casar. 


FIN, 


